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EL P E N S A M I E N T O DE Á N G E L V A S S A L L O * 
por NouMA FOSCOLO 
B I O G R A F I A 
Por e«pi-es<o podido dial pro fesor Angelí Vassallo transcribimos 
la biografía que, escrita de su puño y teitira, é l miismo nos faciil'iítara: 
"Nací en Itiailía (len la locttlidad de San Tammaro, Prov- dle 
Terra di Laooro) él 16 de mayo de 1902. Guiando tenía matro aiios 
(en 1906) mis padres vioLcron a radicarse a Buenos Aires. En esta 
cjiudad cursé todos mis lestud.ios, d e s d e la lescudla primania hasta la 
Uiiiverííidad (Faioultod de Derecho y Cienovas Sociales; abogado; 
doobor en Juiriisipmdenoia; Faauíitiad de Fiílosofía y Letras: carrera 
de filosofía (iiniconidlnsa). Aquí también he resarrollado miis activi­
dades, las icuailes, salivo un breve período en que ejercí sin mucho 
interés la profesulón ele abogado, han consistádo en el ejeroiioio de la 
docenoia superior de ía filosofía. (Tengo Guarcnta y dos afíos de 
serviibios ion la adíniniistración iiaJoioinail, de los cuales trieinba y ocho 
en la doccncila). 
" E n Búlenlos Aires también he xwbliioaido los libros de que soy 
autor y lia mayoría d e miis ensayos no reunidos en volumien, s-alvo 
uno que otro trabajo publicado en revistas de filosofía del interior 
de la Ropiíblica, de algunas país-es sudamoricanos y de Francia". 
" Traibajo realizado ipara la HMoría de las ideas filosóficas en la Argentina que 
se ¡Heva a cabo 'oon el avKipicio de la iCamisiíSn Asesora para la lavestigaeióii 
(OAlPI) de la Universidad Nacionai de (Cwo, ba;o la dirección del Profesoa-
Diego F. Pro. 
U N A EXPOS IC IÓN DE LOS T E M A S V A S S A L L I A N O S 
I N T K O D U C C I Ó N 
Ea lias páginlas que siguien sólo nos hemos propuesto una ex­
posición diel pensamiilanto db Angelí VaiS'alllo, lo más cercana ровшЫе 
a líos desarroilllos de los miismos textos. En efecto, aún aquello que 
no se etniouieuiira enibre icamalllas no es sino una reprodiuoción fSel de 
este pensamiitanto. 
L o hemos hecho' así, pensando en aquellos que tifenen interés 
en conooea- qué ha dicho Vaisailo y dónde lo ha dicho. 
De ¡acneirdo oon esto, pareoería que el orden de exposición más 
adecuado fnera el cronológilco, siguiienda las fechas de sus obras. 
Pero no hemos optado por ose icriteriio pues el pensamiieinibo de Vas-
sallo nos pai-ecie presentaríse como' una siempre nuevia y enriquce-
dbra exiposición del mismo problemia central. No deberán extirañair, 
por eso, aparienites reítenaoiones que son, más bien, dístóntos dies-
Qirrollos de la misma álnírnoión fundlamientail. 
Hemos preferido, por eso, un desarroMo que llamamos genético, 
es decir, un desarrollo que intenta seguir, a través de su articula-
aión interna, la apariaión de los distintos problemas o, miejor, dé Jas 
d'istiintias facetas ddl único problema que le preocupa. 
D E L A C O N C I E N C I A A L A S U B J E T I V I D A D 
En un filósofo que ha sido llaimado exiistencialista ^ puede pa­
recer extiraña ila ateneión que ha dedicado a las filosofías raciona-
iilstas y al problemia de la razón on sus páginas referentes a Descar-
1. — Cf, en;tre otros: FArwÉ, 'Luis. Cincuenta años de filosofía en la-
Argentina, 1958'; y Enciclopedia filosófica, Venezia^Roma, 1057. 
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tes, Espinosa, Hogal, Kant 2 . En Va&salllo no se trata sollo de oom-
pairtir el interés de sus loontempoa-ánieos por las filosóficas ideaUstas, 
Síitno de la oonvitación die qute toda filosofía que merezca leJ nombre 
de tol ae 'ilniSoilai dtelsde eü probllema d(e la coMaiiemcia ^ y de q « e 0 I tierna 
de la razón sirve dte cuadro al tema d'e la noallidaid, al tema del fue-
diamento. 
Los caa-aíctíeries del conooimiionto racional: necesidad, univeo-sa-
Mdíaid y d'isicursividlad, basiadlais ien el principio de razón suíícílenifre 
reviélan fo que ©s esíeii'oiaJl a la razón: lia exigencia del fundkmmto. 
Así, en Platón, el eídos no debe sier concebido sólo como mera fun­
ción lógica, sino que él es además la forma, la estmctuira real de la 
realli'dad. En Kamt, la razón es facultad d!e lo absoluto, que si en su 
uso teórilco no logra jamás la condliíaión de las condiciones, permane­
ce como la metaphysica naturalis, es dieair, como exigemaia dIe sfer 
que se realiza en el uso práotíioo de la misma razón. Y la razón diüa-
léctica de Hegdl es la falcoltad dte lo absoluto ©n cuanto ella crea 
seiriiie irícond(ilaiboada de las categorías. 
El racibnalíismo pante dte dos conviodiones iniciales: 1) que el 
ser esenciall, real, esiste; que hay una realidad, pero que 2 ) no po­
demos alcanzíaiilla medlilante el conociimiento sensible. De aquí Mega 
fácilmente a esta otría eoinviicaión: de que las determínalcilonés de 
nuestros idonceptos son las mismas determinaciones d'e lo neail, ahora 
concebidlo como sier linteligible, que se opone al ser semsible. Hay, 
pues, un "tránsito subrepticio" del sientidlo lógico de las oategoírías 
a su sentidlo real. "Es que al ralaionalismo nos coloica en la pendiilente 
de la tmscendcnoia, nios lleva como lilnsiensíblemente a maiterializar 
objetivamiente la niecesidad y la univeinsalidad deil concepto" .^ Con­
tra este líadionalismo íeaiooiona Kant, arriesgando, claro, la posibi­
lidad miiama del conoicimíento de lo reall. Es que si bien Vassallo 
doaioede a los raioianailistas que la razón es exigencia dte fundamento, 
comparte la intención crítica de Kanit, denumciaindo la ilegitimidad 
2. —• Cf., etítre o t r o s : "El secr.eltoi de Sipinoza", en iSTP. "Oesicartes| y 
salto en el saber donante", en ÍEy, "lEl cogito en Sao Agu.stín y Descartes", 
en iHPM. "Razón y reallidad en la fisdlofía de Hegel", en «EiáE, "Kant y la 
filosofía modeina", en ÍRiFkM', Ensayo sobre la ética de Kant y la metafísica de 
Hegel y, preferenteime,nte: "'Niiievos proilegómenos a la metafísica", en ÍNBP y 
"Una introduiocióin al tema de Ja eseacia de la razón iv el racionalismo". Cursos 
y conferencias a. IX, n'-' 6, vol. XViI, set. /1940, ip. , l iai6-1858. 
3. — ¡Ntp, ip. M e . 
4. — №. p. 41. 
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de las tnascendlenciais metafísicas que se afirman a partir del poder 
oonsbructor de la razón. Dejemos par el momento la sokieión kan­
tiana al problema, que desemboca en la étiica kantiana, y vayamos 
al aiaioionailiista Dcsioaaítes, en uno de las ensayos más meditados de 
Vassallo, a la vez que profundamente esialarecedores de su propio 
pensamiento: Descartes y salto en el saber donante ^. Hay una V o ­
luntad de verdad en Desoairbes que requiene: la pérdida del mundo 
y la reiconstrucoión de la rtia/lidad medianite la razón, capaz de un 
saber claro y disitiínto. Esto revela un anhelo esencial del hombrie, 
el de enJoon'trar sólidos paratmontos on la zona cíe lo universal y 
necesario, pei^o acusa también un peligro: e l d(e resoJveí' la realidad 
en aquellas evid'onoias impersonales enajenando así su destino y su 
esencia. Deseantes, pues, ííe m,antíene en la diuda. Pero en medib de 
ella surge la primera evideneia: la de mi exístEmaia, inseparable de 
la evidencia db mi pensam'icnto. O, mejor, el pensamiento que apa­
rece c o m o constituyente de la existeaoia. El ser más indubitable es, 
pues, un don db la razón, del saber: sabor donante de ser. Un pen­
samiento que no es copia de íoosas que se enouonitran emfrenlbe y 
afu'era, sino que os la vida íntima de las cosas. Un deisarroUo posible 
de itall looncepaión de la razón es el hegeliiano en -ell que, finalmente, 
todo lo raoional es irieal. N o íes el о а в о de Desoarbes, cuyo saber es 
donante de ser en la finitiid, porque 'сЛ pensamiiento es dubitamitie. 
Pues sí la evidenaia funda la primiera cxistonaia iaidubitable, -al va­
lor de esa misma evidenoila, la garantía y veracidad de; la miisma 
sólo se la obtiene poirqtie las ideas que nos aparecen claras y dis­
tintas no son producto de nuestra razón finita, sino que han sido 
allí pucsitais por Días, quien 'cis veraz y existo. Se trata de una exis-
tenlcia anterior a las ddcals claras y distintáis. La duda impliba, pues, 
la ex!isitenioia. Pero illa existencia finita, y la conoiencia de impei'fec-
ción, de esa misma finilud, la ic"ual, a la vez, m'eniciona como pre­
sencia lo perfooto y lo infinito que la haice así misma capaz de 
verdad. 
El raíoionailismo cartesiano es pues exigencia de trasciendteneia, 
pero no ploaique tílla misma se amplía hasta consbituir el ser, sino 
porque, Teconoc iéndose finita, es reconoaimienito de una trascen-
denoia, de un ser que la excede y es, a la vez, apertura a esa tras-
cendenicía. 
5. — 'En E V ly 'R1?1M ¡Y EN iNiP con el título: "Regreso inten/ciomado al 
punto de partida de Descartes. CoHcienlcia y finitud". 
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Es claj-O quie éste es un DieBoaiites leídlo agustinianameate pues 
en DteBcartes, éste es ci prmcipio d'e una filosofía que se d'ilrige a 
•la aprehensión del ser C O M O espectáculo raioionaíl de verdades evi­
dentes que valen para un espeotador anónimo y desinteresado. En 
tanto que el cogito agustiniano, que es conciencia de la propia fini-
tud y falibilidad, es el punto D K 3 paritdda dIe un proceso díe autorrea-
lización cuyo término e>s la imión personall con un Dios aprehen­
dido en la interioiridad. N o es .eil cogito tiransparente de las ideas 
claaias y distintos, sino que es vida y voiluntad, "experimentada exiS-
tenicia persoínal", es ól niilsmo un mistaiiio. En 0I sum de San Agustín, 
el pensar no vale más que la valuntiad' o el amor que empujan al 
itidividuo concreto, a lo largo de un iüiinierarao que desemboca en 
Dios 
L A F I L C S O F Í A Y L A E X P E R I E N C I A M E T A F Í S I C A 
Este de Desciaiitfes es un gesto tílásico de la filosofía. Aquello 
que mejor C A R A O T E T I Z A a la filosofía, además de su autonomía frente 
a otros oonodimiíentos y por tener un objeto propio y vocación D T E 
totaJddad, es la tendeniaila constamibe de la filosofía de ser un saber 
sin supuestos. Y es G E S T O ' clásioo de la filosofía pues "si 'en el hombre 
común al oaois de las ideas y el Caos social (por pérdida de grandtes 
iTadüciones de autoridlad) tienen la viWud de hacerle ver su dles-
ampairo y empujarlo a buscar en S Í mis M Í O las verdades vitales de 
lals qiie ha mlenester para vivir, LOL fitlósofo encuentra un acre placer 
en ese desamparo y lo hace su condiíaión cotidiana y normal de 
existir"^. L o que signifiíca rehusar todo lo R E J C I B I D I O , buscar la oerti-
dumbre absofota, ía evidencia verificablc, pero saber dte no podter 
alcanzarla e insistir en la búsqueda. 
P O R ICLSIIO la historia de la fillosofía es osenaiajl a la filosofía. Es 
la filosofía misma. La liilsitoria de la O I E N O I L A le es inestenicial a la 
oiencía, puies ella os como un E D I F I C I O aicabado de construir que pue­
de prescindir del andamiaje que hizo posible su construcción. N o 
así la hisitoria de la filosofía que se l e aparece A Vassallo, no como 
la orónioa de los si.vtlemas y opinionies de filósofos que ha habido en 
6. —• "'El cogito en San Aigustín v IDesciartes", en RiFIM. 
7. — IB ID . 
S. — QéF, I P . 19 . 
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el pasado, sino como sucesivos coups de sonde en la essenioia de la 
vida y dle la aiealidad, ságUiados poír la individuaOidad dlel filósofo. 
¿Es pues la comaüenoia el punto de iparfcida del filosofar? Podte-
mos oontestaír: Sí, a conditaión de í j a i e no -se tóame punto de partida 
por fundamento; y no lo es, si por conoiencia se entiende la concilen-
oia ti-ascendental o la conaJonioia absoluta. Pero veamos esto más 
dtetemidamente. El punto de pairbida del filosofar, nos diiee Vassallo, 
es ©1 "asombro" o "admiradíón" amito lo que nos rodea. Esto supone 
ya un primicr grado dle conciienoía, un primer modo de la subjetivi­
dad Es e l "extrañamilento" por al que se .sup'ora la actitud natural 
en [la euail el hombre CLS sollo un eslal>án del acaecer cósmiico. Este 
aoaeiaer cósmico se hatee objeto, espootáculo, pues la filosofía es ade­
más intento db superar ksl asombrO' y la ladmiraoión con intención 
de totalidad. Busca para ello seguridades racionaljes, pautas que l e 
permiten ordena»- el caos que las .sensaciones le prcscnitan. Kanit 
enouenilira 'asa sieguridad en la oonciencia trascendental. Pero osita 
oonioilemcia no es idlla absoluta, supone algo tras de sí. Se reconoce 
Bniita porque sabe de la presencia, aunque ausente, de una realidad 
perfecta e ánfimüla que la trasciende. 
El Primer asombro o admiración se transforma así en inquietud, 
la inquietud agusfciniana o pascaliana, donde está ya de algún modo 
vivido y conooido lo que se busca filosofando. La misma imagen del 
mundb se reveila insuficámitc, c o m o monielonando un más que aún 
se iespera. "Es un nuevo despeittaír —o una nueva concienoia: con­
oiencia regenerada— o, mejor, un permanecar daspíarto infínitamen-
te más de lo debido, cbnciiencia inoonmcsurable, por su exceso, con 
las exigencias de la hasta aquí mera exiistenaia icó-smica. Y sobre la 
oonoienia de antes y su imagen naturall, de las cosas, se vive como 
cierto ahora, el: 'Y déjame mucniíendo / un no sé qué que quedan 
bailbuoiendo'. Tal es la «.spiritual vigilia" En la vigilia, no sólo se 
apunta a un plano de lia roalildiad que aparece como otro de la oon-
oienloia natural, silno que la vigilia es también un ser ya aquello 
otro; ©star en posesión dle otro y más real ser, participar en otro 
plano de la rciaJidad que lol de la cxistiencia cósmica. Poír e.so, "la 
vigilia es conoícnicia pero transida de ser. Participación y participa­
ción de ser" 
9. — Vei-: "Sobre la isuíbjetividad y sus tres tran ,5formaciones" en (EV. 
10. — (E(V, 1950, p. 37. 
11. — Ibid., p. 38. 
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Así, piuies, Vassallo disliingue la metafísiíioa oomo ciencia, die la 
metafísica icomo' experiencia. Tail exporianicia meitafísica, sin embair-
go, M Í O © S exclusiva del filósofo, Bdmo que es también propia dial mís­
tico y dell poeta i - , y de aquél que se ba v T i e l t o inquisiidte ele su 
propia alma, dal sabio. Es una aintdigiua evidencia que la. filosofía 
canltomporániea ha puesto dJc rolicve, que sólo una cxpeinienioia pue­
de servir de fundamiento ail ooMoioimiiiento. Es claro que, en icste caso, 
.se trata de una experiencia moótiica. Sin embargo el conocimiento 
propio die la metafísica oo es loonaoimiieníto puro de obfefcoa que se 
caracteniza por su impei-soniailildad (no es die uadfc) y por elU'o n o 
problematiza ali sufato. La iCxperienaJa metafísica compromiete al su­
jeto, oonviorte al rtiismo sujeto len un problema. Es unía intera-oga-
oión, inseguridad de todo lo que hay y un haderse cuestión de sí 
miismo. (Obseff'vemos, de paso, la exposición certera y simpáitíoa que 
haide Vassallo del pensamdemlto de Gabriel Marcai ) . En el asombro 
y en la admiración hay la pérdida del nombi-e de las cosas, de su 
inteligibilidad y el vértigo del propito sar. El yo se rabira de todías 
Jas cosas y adquiere conciencia de su absoluta soledad' y extrañeza 
respecto dte todbs los entes y die sí mismo. Este e s el senitido de la 
nadk en Heidegger En la taingustiía, el ente se torna inseguro, ca­
rece dé vallor. Paro la existemlaia .se mantílenie a sí misma en el 
iínterilor de la nada y se lencuentra por enoima del ente como tal; ese 
éstaír por encima es trascender. Existir es estar sostandéndose dentro 
de la nada, allcndte el ente , existir es íraseendenicia. Y, todavía den­
tro del contexto heideggeriano, es en el acto mismo die trasoenderilo 
quíe el ente se delimita como mero ante, mientras que el ser mii'smo 
pasa a contenerse en aquel trascender en la Nada. Pero no hay aquí 
dialéotica (como raediatizanite), aclara Vassallo, sino im "salto" 
ouallitativo, según la expres ión de Kierkegaard. Se trata de im único 
acto originario dfel que se engendra « la vez ©1 ente y su trascen­
dencia. Así, pues, cmitica Vas.sallo la limitación de Heidegger en su 
escrito 'V.Q i^® ®s metafísica?" pues hay, dice, una insidia en la ex-
presijón: la Nada. Si la nada es lo <\u\e trasciende el ente, y ti-ascen-
der al enite es la a f i rmac ión d e un plm diel ente, la nada es sinónimo 
.12. — "Sobre la experiencia metaitíisiiCa". Logos, n'> 10-1(1, ;19S4, (p. 46 
y ss. Coimrinicación presentada al XI Conigieso Internacional de Filosofía 
Bruselas. 
13. — "Qué es metafísica" (a iprapósito del ensayo bomónimo de Hei­
degger) , Sur, n'^ 5. 
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de ser. E s eailor o aioción, según el lenguaje de Kierkegaard, es 
Sial lvaaión, redención, Mbartad, gravedad, oeiteza, intimidad. E s p o r 
eso que la experiencia nos muestra dos formas: E s invocación o 
menioión angustiosa de la trascendencia como lo absdlutamieínte otro 
y superior al hombre; pero es, a la vez, una participación positiva; 
e n la trascendenciía: no e s sólo el planteo de la inlteiTOgación p o r el 
S'er, sino que ©s a la vez su sohición. Y ¿on qué se diferencia el me-
tafísiico de los otros hombres capacias de la experienoia metafísica? 
El poeta o el inquisiidor de su alma, luego de tal experüeneia, pasan 
a otra cosa, a otras instancias. El místiico reverencia o adora la 
trasdendiencia. Eil metafisico "silente la exigenioia de justificar el con­
tenido de Oa expeniienaia ineitafísioa, conifrontándale con la experien­
cia humana total Y por o*ra pairte, puasto que la trascendeniaia es 
inobjetable p a r a u n conoicimiento puro (mo es algo para visto, sino 
para v i v ido ) , el onctafísilco tiente que ser llevado a elucidar las for­
mas o modos de la vida humana len que la trascendencia se expresa 
o íealiza". E n Яа noche oscura de toda iUte!lligibilidad y e n el temblor 
de la radical contingencia em que nos sume la experiencia metafísica 
nos queda toidavía la posibilidad de hatearnos presente la trasoen-
denoia, justificarla éiticamente y realizaiila e n la forma del bien y 
dal valor" 
¿Significa ésto que no es la filosofía u n saber estricto? Por al 
contrario, sólo para aquél cjue hatee de la experiencia metafisica, es 
decir de la interrogación sobre "¿qué soy yo y qué es el mundo?" 
el S i a c u d i m i t e n t o inicial que le mueva a formulairla expresamenite y 
haftlarle solución on u n oonoiciimiento válido, íes verdadero filósofo. 
E s aquél que lleva ila cuestión hasta eil planbeamiiento del problema 
fillosófico c u y o riguroso escllaaiecimiento es el ejeroício del filosofar, 
y И 0 se contenta con las opiniones recibidas d e la iTadición o la 
religión o la filosofía de moda. 
¿Significa que la filosofía no es citeinicia? Para ello sería necesa­
rio q u e el campo filosófico SiC pudieira dividir e n diiistintos miembros, 
en una serie de objetos dados, y que hubiera e n el que filosofa un 
órgano supraindliMidiual de capliaición, uin logos o ratio universal, u n 
oonocimilento p u r o . La historia dle la filosofía, e n cambio, nos la 
muestra como miembros fragmemitados e n l o s que es necesiario bus­
car s u artSculación y núcfleo común. Y ¡esibo porque los temas de la 
M . — "Stìbie Ja le.Mpiei-iencia metaifísioa". Logos, lO^ ld , Ii9!5i4, ip. 47. Co. ' 
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filos'ofía se engemdlran dentro deíl miisano fillosofar, no lo precede, no 
tíenlen un cómio y u n dónde con que irrumpen en la vida d e quien 
filosofa. Es un modo d e existir, una verdad vivida, y no puede ob­
viarse en olios la presencia d e la individlLualidad d e quien filosofa. 
Pero aunque supone la Ъяж d e la concreta vida humana, la filosofía 
afirm.a su autonomía al constituirse с о т о un esidlareaiimiento rigu­
roso, una initerprotación sistemáitilca y racional d e aquella primera 
experiencia. Así, la fillosofía es un «aber estrioto, una oiencia. Ija 
cual, a su vez sólo se integra, se perfeooiona cuando se concireta en 
una vida, ctiandio se vuelve sabiduría. Por ello, toda filosofía autén­
tica, afirma VassailJo, culmina en una ética, pero ima ética que n o 
es sólo una teoría d e l o moral, sino una iinvitación a someter la 
z verdad filosófica a la prueba d e la vida. "Si la fillosofía es la inter-
pretaiolón sistemática y raiDional die la exparienicia humana, l a rigu­
rosa y científica verdad filosófica sobre ell hombre y el mundo, aún 
pensada o o m o IdeíaSmontc posibíe, sólo pod rá .ser un "oa«evas" so­
bre el que aadla vida filosófica edifica su original acceso a la verdad'. 
La reiViindilaaaión de la indiividualidad eai l a filosofía no sólo no 
menoscaba el vallor de la verdad filosófioa, sino que es más bi'en 
su conidiición naibural y neciesaria" 
R E C T I F I C A C I Ó N D E L C O N O C I M I E N T O . L A C U E S T I Ó N D E L S E R , 
Resumieníclb, pu'os: la prudencia y la sabiduría filosófica en 
Descartes eonsisten en empezar diesde la conoieniaia porque sabe él 
que la conoienioia es la medida d e la consistencia. Es cierto que éste 
es un comportami'ento típicamenitie idealista pero, dice Vassallo, toda 
filosofía verdadera es ideailiista. El compoT tamien to realista es pro­
pio d e un hombre iinlooniSioienHie, el que sie halla ubicado aún en la 
primera forma d e subjetih/idlad, miezolado^ con las cosas, sometido al 
orden cósmiico. La realista es una instdlLuiCión "guaranga" del ser. Así, 
pues, es nacesiario partir d e la c-oncieoeia. En primer lugar se parte 
de la oonoieitoia comio reointo dIe apodiohioidlad, evitando sin em­
bargo que, por prej'uiaio realista, s'e considere las ideas que en la 
conoienicia se encuentran o o m o correlatos idoales de la cosa en sí, 
o o m o cosa. Es d. caso de l a metafísica, desde Platón a Leibniz. Se 
confina luego lon las seguridadles apodíctioas para reconocer en ellas 
un reino de esenicias, lell plano ideal dle l o válido. Es el caso de Kant, 
15. — QéF, ¡p. 55. 
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del criticismo y Ja fcnomcnoilogía. O se parte del saber del cogito 
donante dte ser. En este caso, la conoilencia no es un receptáculo, si­
no la misma esitmctura del ser como conioíenoila. Es el caso dle Des­
cartes y Kant, Fichte, Schelling у Hegel. Pero el idealismo deja die 
1асЪ, olvida о ignora todo lo trágiico y lo trascendente. Pues es ne­
cesario rooonocer que antes de las seguri'dadle;s apodícticas hay el 
ser mismo de la conciencia como finitud, с о т о conciencia-desde 
La revelación del ser ibmanente en las oatcgoirías de la finitud 
se irá dando, pero no sin merfeicer e.sa revClaciión —ail que lleva su 
finitud en su vigilante re.sponsabilidad. En este sentido la filosofía 
es ima sabiduría. 
Y el conocimiento es un. oonocimienlo destinado Esto no im­
plica la afirmación de un vitalismo. Frente al vitalismo. Vassallo 
protesta que el filósofo vitalista, que dide buscar las fuentes dte la 
vida, está buscandio en definitiva un conocimiienbo : en tanto quie el 
vitalista nato, <3i lv ida ocm freJcuencin que lo que Mama "vida" es, en 
gran parte, ya, historia. 
I^ a conducila propia del hombre no' consiste, sin embargo, eai la 
actitud teórica. En la actíiltud teóirica el hombre se encuentra frente 
a lo que conoce; como frente a un cspeotáoulo, en el que el cognos-
conte es espeotadior anóniímo y desiniteiiesado, que se olvida de sí o 
se enajena en el ospectácmlo que contempla. 
P O T O , algún día, loansado del frío espectáculo, renaincia a la 
aiobitud teórica, por eil poder o el goce, que, al menos le son desti­
nados. 
Y la teoría más segm-a está siempre aimenazada por la sospecha 
de que la estmictinra de la inazón puede no estar acordada con el 
objeto. L/a posibilidad del escoptioismo es enitraííable a la pura teo­
ría. Está laililí oomo una .semilila de auitodostjuicción. 
Y esto es un signo que nos llama a la 'rectifíicación del conoci­
miento. "Si regresamos al pimito dte partida del conocimiento, o del 
impulso hacia él, veremios que tal vez no consiste en la reposada 
curio.sidad por develar tal o cual x, sino en una nostalgia del ser 
echado de menos en todos los seres, nostalgia inseparablemente uni­
da a la espeotación de un eriquecimilento que cure una indligenicia 
de ser en el cognosoente" ^ 
16. — "'Corta mediatajción amipjiíicadara" en NiP, ip. li'íie-ieo. 
17. — "Defiensa -y rectificación del conocimiento". ElV, 1950; p. 77-80. 
18. — . I d . , p . 83. 
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Бп este verdadero conociimiento, sollo se conoce lo que de a'lgún 
modo también se hace, conocimiento que es EXXJEI'iencia de vida y 
no mero esipectáeulo. Este es el conocimiento filosófico. La filosofía 
es la conciencia óel despliegue ddl planteo y ;Ia respuesta a la cues­
tión del ser en y con la vida humana misma. 
De este inodlo se procura la realización de la trascendencia en 
el conocimiento. El oonocimiiento le ©sitará destinado; el concreto 
conocedor estará iccMupromelido en él oonacimicmito, comprometido 
con su ser y su destino. 
La cuestión dial ser es un misterio y mo un problema. No es 
una cuestión científica que nos viene plaateada desd;; la cxitea-ioridad 
y que puede .SIER resuelta a partir dle otros supuestos y otros proble­
mas y sus soluciones. No es cuestión para aprenderse en la escute-
la 2 « . 
El milstorio se diferenicia del pi-oblema porque aquél envuelve 
al mismo yo que se lo enfrenta. Es el mismo yo quien se siente fu3-
miiniado de inseguridad. 
Pero, paradójieamente, LEN el misterio hay una revelación die 
un saber y de una reailidád, una certeza y una firmeza o oorivsisten-
cia. Es el ser, quien es un dion del misterio, y que se hace presente 
en la pairticiipaoióin. 
Sin embargo el sea- así posieído está siempre sujeto a un renega-
miiento, pues el existir misiteriiosaimcníte ©s un osouro y perfecto he­
roísmo "labradlo con purificalción y voiluntaid de acostnmbrami'enito 
all vértigo" 
Somos parte de la cuestión del ser. La vida humana es un des­
plegarse, de la cuestión dial ser y de la respuesta a ella. N o ©s шл 
problema, LANTOE otros, ptiesto ante los ojos dial puro pemsamiento, 
sino cjue es un despertar, c. d.: incarporar.SIE y enderezarse en lo 
que de lallgún modo se es. En este hacemos cuestión del ser estamos 
como nunca ipresentcis a nosotros miismos y, sin embairgo, por para­
dójica pobreza, es cuamido- aspiraimos a inisitaurar el ser en nosotros. 
La cuiostión del ser es una pregiieta que no puede S T . T respoai-
dida de una vez y para todos. En ella nos encontramos solos; y 
no hay de ella una "representación claira y distinta" sino un trato 
19. —' "Jnvitación al .sondeo inicial 
p. 59-611. 
20 . — "Qné es .metafísica", Sm, n<? 
I21, — "Eierciicio solire el íiiiisterio". 
22, — "Eiercick). , EV, p. 49, 
en lia cuestión del ser", EV, ed. cit. 
."5, 
EV. ed. cit,. p. 47-49, 
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con olla, a base ele dfeléctioa, paaialelo al diínamismo y progreso del 
ser mismo en nosotras. 
El hombre vigilante es quien sie queda, morosamente, en esta 
cuestión en que a la v e z que es más dueño de sí, es participante e n 
otro más que sí mismo. 
Hay una situación primera que es la de estar enibarcad>o en la 
existencia s;in haberlo c{ueniido y sin posibilitar de huir de ella, 
y esta situación es inseparable de luiia conciencia die ella: saber 
original o primoirdial en el ( j u e se origima el conociente mismo. En 
este sabor primordial tienen .sus raíces también la religión y la filo­
sofía que es antcra'oa- a los demás saberes. 
Estando en esta situación, cil honnbjie puede intentar evadirse, 
"divertirse" incllusiivo mediante lais fornuas más complicadas de la 
civilización y l;i icultu.ra. O bien, puede insistir en su conciencia y 
{•m su pavor primeros. "Apegada entonces al sueilo nutriciio de su 
(\sti-emecim,iento originall, aceptando con oscuro heroísmo su estar 
embarcada, bien p-uode quorcir hurgar en e.sa .situación, con vigilia 
do la inteíligenicia y de la acción, hasta que cobren sentido el ser 
V la verdad. Revelaciones que no hay (jue esperar de fuera dte la 
\'¡da mism-a, díe las que no hablaríamos, si ya nos las entreviéramos 
V viviésemos dte alguna manera" 
La vida qiic insiste en tal pa'vor es la vida grave. De la grave-
liiad n o puede darse dcfiniioión positiva. Ella sie eomprende si adver­
tirnos la sltuiación del hombre fallto de gravedad. Tan pronto pierde 
¡'.ravedad (certeza O' intimidad) el hombre se hace "perecedero", 
ri'cirde su ser más verídico. 
1 ,AS ESTRXJCRUBAS D E I , A F I N M I D 
Ija filosofía es quiten indaga las estruotua-as de la finitud, en las 
i|i ir, paradójicamiente, se revela el plus, aquello que es más que la 
TIIIIITUD. 
Vassallo n o nos dice •e-xplícitamente cuáles sean estas estmcln-
1,1'., pero creemo.s enoontrarlas e n sus reflexiones sobre la muerte, 
HI íiiigustia, la temporalidad e historicidad de la existencia, la li-
I N R I I I D . 
VI. - "'Eilogio ele la vigilia", en EV, ed, cit., p . 15-19. 
' I Id., p. 1« . 
"listamos embarcados", en E' .V. , p. 18. 
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En un desaairoUo "casi dialéctiico" nos muesifcna Vassrtüo q u e e l 
mitedo a la muiente no es iemar por el aoabamiienito de la vida, 
pues, este temor reoonducc a la vida m'isma para gozarla en todb 
instante. Es, en todo easo, el miedo del no-ciumplimiento del luima-
no destino. No es el temor da un másrallá de la muerLe, pues un alma 
ávida de lOonocimiento no vacilaría en Imsidar ese más allá y, por 
otra parte, ese temor invita a un regreso a la vida como aquelllo d e 
lo que ©1 destino defiíiiitivo deponde. "El m.:iedo a la muerte, podrá 
decirse enitonoes, no es sint) la suma y totaliz;ición de la angustia de 
este morir de cada iiiistantc que es la existencia humana en ©1 hilo 
d e su temporalidad esencial. Miedo insuperable, que en vano se 
intentaría vencer olvidándolo por voluntario y violento arlifsoio, pues 
volvería a insinuai\se una y otea vez, sordo e- inievitable como un 
reflujo" '^^ . 
N o habría, pues, modo de superairlo. Sólo podría ser sLiblimado 
tomando conciencia de nuestra anoestrail temporalidad. El hombre 
sería só lo una "interrogación fatigada" sobre su ¡propio destino, siin 
posibilidad d e trasconderse. 
Y, sin cmibargo, y en la iconcienoia angustiosa de esta tempora­
lidad están dados el amhelo de la trasoendlenlcia y hay ya, ima efec­
tiva instalaieión en la eternidad por aquello de que "no me buscaríais 
si no me hubieras ya encontrado" (Pascal) . 
"El miedo a la m u e r t e es el signo d'e ima invitación perentoria e 
inexcusable a realizar nuestro destino, el louál sólo tiene su cumpli­
mien to en la vigencia de lo eterno en nosotrO'S; y no expresa o t ro 
temor fuera del espanito a extraviarlo" 
Esto nos iconduce al proMenia de la temporailidiad e historicidad 
humanas ~ .^ No es el hombre un .sor histórico porque tenga historia, 
sino por el contrario. La hisitoria es po«iHie porque somos tempora­
les o históricos on el forado de nuestro s-ar. El hombre es elección 
d e sí m:ismo, e s devenir, no es ¡un sci^ que descanse en sí, sino que 
deviene, y si deviene, es por esencia temporal. El hombre es histó-
mao p o r q T i e es finito, os decir, i'ncodcluso e inconcluible. La exis­
tencia os cada uno como individuo real con todas .sus circunstancias. 
— ".E.sínioiKi .casi <lia.l(kitilc-o dal miedo a la muerte". EV, ed. cit. 
p. 21-27. 
27. — Id., ip. 
28. — Id., p. 27. 
29. — a"PoT Í L L I C leoniDS ll.ibvos de Iiistoria"? lixxenos Aires, heoisla de hu­
manidades (La Plata), a. 1, 1, set. 1861; ip. 327-2.36. 
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30. — "Iini.ciaoión en 3a ariiíiistia". E V , ed. cit., p. 29^3. 
3 1 . Id., ip. 30. 
• iZ. — "I'roposiciones ipara la noche osonra de la libei-tad". EiV, ed. cit., 
p. 71-79. 
Yo soy, yo cxiisto, poro puedo también hacerme o elegirme a mí 
miismo die nuevo como desde el origen, os decir, además de existen­
cia dada, faolicidad, soy exislencia posible. Esta es lo incondicional 
o absoluto por relación con la existencia dada, es ol origen que 
sugiero pormancntomente algo más originario que lo envuelve, acer­
ca de lo cuaíl no puede decirse nada, es algo que no puede objeiti-
varse. Esto es la trasioendencita dle Ja'spers, la trascendencia vassaíllia-
na. Tambión icn Ileidep;^©!- (!s la existencia la incondicionada elección 
de sí mjsimio, dice Vassallo, pues existencia es el ente al que ©n su 
ser le va su ser. Loamos libros de historia porque somos finitos y 
en lia historia idllalogamos con las existencias finitas en el afán de 
ahondar en inuositro sor y en la trascendlencia, que se nos da "como 
a fií'oaios". Y parque la liistori.a ofrece ciertas cimas de existencia 
auténtica qne nos illama a "vivir auténticamente", y para superaar 
a la vez la historia de la (|ue seríamois pura hechura si no decidimos 
sobre nosotros mismos 
La posibilliidad huroainia, el mism¡0' ser del hambi"e, se estructura 
como angustia. La angusliia ""^  se düferenoia del miedo puesto q u e 
éste es siempre miedo de un qué detei-miinadó, en tanto q u e la 
angusitia es angustia de nada. De este modo, la angustia es l a estruc­
tura de l a posibilidad. Pues si angustia ics disoorformidiad total d e 
todo, es Sicñal de C[ue aquéil que se angustia puede paisar adelante 
"oon relación a su ;?er inmedilato, inmerso y perdido en la ajustada 
finitud del mundo" 
La angustila es posibilidad de certeza, es posibilidad de intimi­
dad. Bl que se aingustia se descubre a sí mismo infiniítamente culpa­
ble. Al volverse sobre sí, dcsioubre en sí la culpa; y dentu-o de la 
misma CT.dpa irrumpe, aned'iante un sallto, la libertad o certeza. 
La oerüeza íes, niuevami0nt;e, la gravedad. La gravedad reconoce 
el horror de la culpa que es finrllliud desmudla, tempotralidad olvidadla 
de eberniidád. Y, a la vez, gravedad es dieteirminación de lo eterno en 
un ser humano. L o que a éste le da su consistencia, su ser, su verdad 
como tm no cadíucable modo de existir. 
También la Ilibertiad se apareiCe como un componente estructural 
de la finitud 
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,33. — Id., -p. 73. 
3/4. —• Td., p. 75. 
35. — "Sobre ]a absurdidad de la existoacia". La Nación, 16-Vffl-.lSi69. 
En un primer momemlo, libea-tad .se indentóficaria con inidiivi-
dualdad, puesto que es libre el que se determina por sí mismo, con 
toda su iindividualidad y sih coacción. 
Pero, en el ej'erciloio mismo dte la libertad, apaaece como una 
fractura d!e la individuallidlad. El sujeto de la libertad se experimenta 
a sí mismo no осжпо compacto e indiviiso, .si'nlo que se siente dtesunido. 
Así, la libertad, stipone el veinoimicnito dle sí mismo, para podiea' 
optar por ima de sus iin.staraeias. 
La experiencia de esta dualidad "marca la focha de nacimiento 
del espíritu" La libertad ;se experimenta ahora como el poder de 
la volimtad dle realizan la ley moral que le propone su razón resis­
tiendo a la ley quio cjuiere imponerle la naturaleza. 
La libertad es pues libeTación de una servidumbre, pero servi­
dumbre a la ley dle la razón. Es afirniialcióin creadora dte la indivi­
duallidlad pero cíe la "porción elegida" de esta individualidad. Es 
decir que, como liberadora (que aporta obstáculos o los resiste) la 
libertad es indiividualidad. Pero como creadora, la libertad es recep­
ción activa de lo que siendo más que la individualidad, la hace sier 
de veras: el ser. Libertad es, pues, el seff-en-nosotros, "por eso su 
signo propjio, el arco iris que la anuncia en el corazón ddl hombre 
libre, no es un lenidúrecimieuto, sino un abandonarse; no un cerrarse 
frente a, sino un abrirse, un íibrirse a la diiniCTisión ontològica. El 
hombre libre sabe rjue el seír de sobrcvitene como algo necesario, pero 
cuya roocfpción os conilingente. La libertad y con ella casi el todo dte 
la moralidad del hombro es ese (jncuenibro: una niecesidad contin­
gente" 
Tambicn la absrn-d'idad de la existencia puede, paradíójica-
mente, convertirse en puente para la trasicendencia. En nuestro 
mundo se habla de una cxibitlonloia íibsurda. Absurdo es lo iiracompren-
sible, lo in/ooheaiente, lo carente de ilnlbdligibilidad. En nuestra cul­
tura oooid'cnital, la telave d e toda iintcligibflidad es creajción de la 
C4jltura gniega. El mundo es inteligible, porque todo lo que existe 
ha sido croado con prodedimienlios semejantes a los del arte y la 
téonica. Comprender y expl'ic\ar ailgo es encontrar el concepto o aldea 
que presidió su formalción, es decir, su razón y su causa, su esencia. 
Para la oivilizaioión cris/tiana, el mundo está creado según un modèllo 
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exiisiteiibe en la nuentc dicl Dios icroador. En i m e s t T O tiempo, la pérdi­
da db la fe en lia racionallildad ddl universo —y en el Dios de la 
religión y la metafísica— lleva a una pérdida de la inteligibilidad, del 
sentido, de la familiaridad del mundo, de las cosas y de la vida 
humana. 
Para Sartre, el absurdo fundamental es la factieidad, es decit, 
la oontingencila irrcdnctílble de nuestro .ser ahí, de nuestra existencia 
sin objeto ni r a z ó i U . Y para Camuis, es absurdo lo contradictoirio, la 
disconformidad entre el hambre y el mundo, y la nostalgia de 
unidad que eso oonlleva. 
Esto implica una debilliitación ddl éthos humano. Pues si lel 
hombre tiene una esemoia que (lo inscnibe on el ordien trascendente y 
eterno de la reallidad, tambié^n hay un "deber ser" para él, que 
consiste en la realiziaciión de su jíiropia esencia, de lo que le ha sido 
dado ser. Poro si no hay una esencia, no hay tampoco un deber ser, 
la vida oarcce de sentido y el hombre puede convertirse en creador 
de este senbidio de .su vida. PorO' esta oreacJón, prodiioto de la 
libertad, está siempre «mienazada por la nada. ,^ 
¿Cómo se convierte pues, la absurdidad de la existencia, que no 
es sino el sentimiento de su contingenciía, en ol paso a la Trascen­
dencia? 
La experiencia de la absurdidad radicaliza en el hombre su 
voluntad ido verdad. L o linvita a integrar los absurdos en una expe­
riencia más amplia, de la que la absurdidad es sólo una cara. Junto 
con lo absurdo alumbra la certeza de una trascendencia, fuente de 
toda la consistencia de ser y de todo valor. "Pues sólo entreviéndola 
o comparándonos socretiamente icon ella, podemos sentir nuestra 
extrañem y oontiingienloia ten <|ue consliste, en definitiva, la llamada 
absurdidad. N o hay acá ningún salto' a lo 'inverifieado. No se tuata 
de saltar sobre la absurdidad, sino de leer atentamente en ella. El 
que es noble silente a sus horas la grande inanidad de la existencia; 
es un signo de su nobleza y de isu luicidez. Pero es asimismio capaz 
de superar ese defalleaimionto con una renovada afirmación. Y así 
retorna la posibilidad de buvscaír y realizar el sentido de la vida, en 
un mundo que también lo tiene, sin idiuda; aunque lo descifremos 
imperfectamente y andando a tientas" 
36. — Ibid. 
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07. — "'Sobre al ser del bomibre, ser amenazado". EV , p. 41-45. 
38. — Id., p. 45. 
L A A N X H O P O L O G Í A F I L O S Ó F I C A 
Cabe ahora resumir cómo es esta existencia, este hombre, para 
VassQillo, os decir, cuál es su anbroipología. Si en los temas anteriores 
ila investigaioión díe la 'estructura dle la finttud del hombre nos lo ha 
mostradlo como un ente siempre abierto al ser, la antropüJogía Mo-
sófica, es decir, fla disiciplilna que intenta definir al ente-hombre, 
deberá iconducdinnios a deiliormiuar la caraioberístilea de este hombre 
por la cnal se encuentra éste sleimjjro abierto al ser. 
La definición usual del hombre, comió "animal racionar' no da 
cuenta de lo pi-toipio del ser diell hombre que, dice Vasallo, es ser 
amenazado Ni a la naituraleza ni a la razón le es propio el riesgo 
dte perderse. El hombre no es naturaleza, en cuanto no os objeto, 
sino sujeto. No puede equipararSie a ningún objeto ya que sólo i^ara 
un sujeto tiene sientildío que haya mundo, un objeto. 
L o que cdlooa al hombre en él apartamiiento de todos los objetos 
es la razón, de modo que a lia esianidia de la razón pertenece la 
subjeitividad y un mundo onfrenitado a la subjetividad. Per'o la razón 
no tiene ser o su ser consiste en ¡estar vualta y enfrentada a un 
mundo dte objetos. EiWa no da acceso a la posesión del ser, sino sólo 
a un espectáculo. 
La revelación y posesión del ser se da en la participación en 
cuya virtud el sujeto es parte de lo otro, sin identificarse con él- La 
pantiicipadión implliifcla la relaioión y, a la vez, la superación del 
dualismo. "En la participación, al mismo tiempo que se revela el 
ser del yo participante, hácesc presente el ser de lo participado. Ser 
es ser-con 
La vida del hombre es lui drama que fluctúa entre la panitiicipa-
ción y el riesgo de perdense e n un "confort" egoísta. La vida del hom­
bre, en sus determinaciones concretas, realiza esa participación: en el 
misterio, la libertad y lia 'culpa. Es un haz de flechas tendidlas hacia 
lo ti-ascendente, hacia u n más que sólo puede reoomooers.e en la 
paa^hicipatiión. 
Hay una antropología filosófica que, además de contar con los 
datos dte las ciencilas matuirales y del espíritu debe accedler a una 
reflexión qu© sea a la vez que conocimiento, realización de sí mismo. 
Y ese es idl niicleo mi-smo de la filosofía. Comparte a este respecto 3a 
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39. — Ibid. 
40. — "lEnigima y iconocimiento del boimbre". La Nación 6-VIIÍ-e9 
41. — Ibid. 
cte'íiniición de Jaspers: "La lilosofía es aquel concentnarsie mediante 
el cual el hom'bre Mega a ser así m.isimo, ai tiempo que se hace 
partícipe de la realidad 
¿Quién es este ente hombre? "Hoy, igual que antaño, la imagen 
del hombre aparece ánioialmiente integradia por dos planos muy visi­
bles; por una parte, hay el plano biológico cpie culmina en lo psí-
quiico, continuiidad (^ ue autoriza a hablar cada vez con más funda­
mento de la unidad psicofisica o psicosomàtica. Por otra patte, está 
el plano de lo específicamente humano ( o espiritual, como suele 
decirse con aceptada impreci.siión) epe so asienta en lo biopsíquico, 
es fuente y origen de las ifoirmas más elevadas de la culibura' y paiiede 
estar abierto a una instancia última que lo trascienda y lo funda" 
Con respeoto a las relaciones entre alma y cuerpo, es cada vez 
más evidente la solidaridad de ambas instancias. Pero a pesar de estas 
aproxiim'aoionos al problema, no disponemos, dice Vassallo, de un 
instruimicnto comoeptual adecuado que nos permita compronder 
claramente esta relacióm. 
Así, pues, ni una visión csplirituaflista, ni una visàón miaterialista 
nos permiten acceder ail ser más propio del hombre. ¿Dónde buscar 
la instajiUoia que haga e.sto posible? En la misma pregunta por ol 
hombre hay una prescnoiía de sí a sí mismo: una conciencia die sí o 
niu to concienoila. 
Ser autoconcicnbe implica poseerse a sí mismo, poder tender, 
por enciima de ios impulsos y Jas neoesidadas vitales a un conoci­
miento deisinlciresado del mundo, de sí mismo, del transmundo. 
Trascenderse también en la exporiencia estética, moral, metafísica y 
religiosa. 
Ahora bien, e.sta pos&sión do sí mismo, que implica la autocon-
oiencia se llama libertad, que es sí, señorío sobre los impulsos y 
afectos, pero sobre to'do 'es la posibilidad de constiínir una dimen­
sión éhioa: "tomar conscientemente posesión de la propia vida, 
configurándola con decisiones que le dan como un 'nuevo origen', 
c;on la consiguiente asunción de la íntegra riesponsabib41iad de toda 
ella" 
Porque esta autoconaienoia no es una oonciencia encerrada en 
sí misma, como querían los modernos, como lo querían los humanis-
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42. —• "Humanismo". Actas de las II Jornndas de Humanidades (Men­
doza) , 10, ¡1904, p. 93-95. 
4,3'. .— "La idea del ¡liomibre y la trasoendenicia". Revista de la Univer­
sidad de Buenos Aires, 4» qpooa, a.'V, ¡val. 1, t. V f f l , ri9 17, p, 12ll-l¡26, 'Bue­
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tas, quienes pocnieindo el aeento en la ai'eatiividad del hombre se 
olvidaron de lo otro más que el hombre por todo eso, libertad es 
aperkira. La ffloisofía contemporánea ha "curado a la autoconciencia 
de su delinio de grandezas", pues sabe que ella es trascenderse: es 
conciencia de sí y de lo que la trasciende: abierta a las cosas, a las 
otras autoiooniciien'oias, es decir, los otros tú, abierta al último 
horizonte de un Ser absoluto. 
No reailiza el hombre un proyocto arbitrario de su propia 
invención sino que se elige a sí mismo. Pero so elige un sí misino ya 
dado, aunque salo gracias a la elección puede llegar a su existencia 
actual. En el ejeroidib de lia libertad, se sabe el hombre vincidado a 
lo que infinitamente lo trasciende y lo funda. 
Cabe en este punto preguntarse qué sea esta trascendencia que 
está constantemente aludida en las obras de Vassallo. La trascen-
denlcia no es un horizonte lejano, sino una realidad que se experi­
menta cei-cana, íntima ail mi.smo ser del hombre. 
D E L A S U B J E T I V I D A D A L A T R A S C E N D E N C I A 
El punito de partida es, nuevamente, la razón. Porque el hombre 
posee razón, par eso es trasioendente. Pero esto implica que hay una 
realidad trascendente y que sólo parlliloipanido de ella puede el 
hombre llegar a reallizarse oomo tal. Es claro que esta reflexión no 
se aplica a la razón pura, sino a la razón práctica 
De íesite miodo, se marca la diferencia del pensamiento vassallia-
no con el pensamiiento heideggariano. Sin embargo, hay algunos 
puntos de cainoidencia que al mismo Vassallo se encarga de steñalar. 
Sii al exislente heidbggeriano se le llama sujeto, ¡entonces la trascen­
dencia es la c\soncia del sujieito, os de'ciir, una ©struotura fundamental 
db la subjetividad. El sujeto existe en cuanto trasciende. La existen­
cia es trascendencia. Es rebasamiienito hacia él mundo, paes el 
existente es ser-en-iél-mundo. El mundo es aquello hacia lo cual la 
existencia trasciende y al tra.scenidbr se 'constituye. 
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44. — "Una introidriloción al toma de ila esencia de la razón y el racio­
nalismo". Cursos y conferencias, ed. cit. 
45. — "La idea del horiilbre y la trasoendeacia". Ed. cit,, ip, 126. 
46. —• ídem. 
Pero al dieciir que la trasoendieincia es rebasamiento, en el 
hombre, cilla recibe el nombre ele libertad, que es quien hace que 
reúne un mundo. La libertad es Ja trasoendenoia que da fimdamenito 
y torna fundamento. 
A esta exigencia del fundamento se ha llegado también a través 
de lia razón, como búsqiioda dle lo absolu,to, sólo que en este caso la 
razón de la que se trata es la razón del scr-en-la-finitud 
Por es'o, en definitiva: "Entiondo por traisoendencia lo ({we 
excede a la persona indiviildauíl, la,s otras personas y la naturaleza, y 
sólo consiente una rdlación vivificante con la persona individual. 
Inobjotivable piara un 'puro ocmooimiento, se manifiesta o expresa en 
las estructxu-as dte la subjetividad finita, en la reflexión filosófica que 
esclarece sus imipllicacionc's y las detcmiinaciones objetivas de la 
experiencia humana: religiosa, moral, estética" 
Hay dos modos de nelaioionarse oon esta trascendencia; uno es 
el modo místico: e-, relación da unión positiva: en cjue la vida 
personal alcanza su períie'caión siuprimiendo los límites de su finitud 
y reintegrándose o rooogiéndosc en la trascendencia. 
Y el modo dialéotico, coimo rolación negativa: pues trascendencia 
es aquí lo otro del hombre. Se patentiza en la conciencia del límite, 
de la finitud, y aún, aunrjuc más débilmente, en la cxperierabia de 
Jas inistanioilais objetivas de la vida humana. 
La rolación dilalóctica con ia trasceindonciia os un camino más 
al aloanoe del hombre, es más seguro y críticamente; controllable. 
"En todo caso, es la vocación ele;] filósofo"*". 
Así oncontiiaimios a la fiílíjsofía c;n la conciencia eleil mismo límite 
de la finitud epie es, a la vez, la posibilidad de apertura a la trascen-
d'cnioia. La filosofía, cntomioes, no es ajena, no pueelc serlo a la siib-
jetividad. Para eso es neicesario no elojiarse- absorber por el mundo 
natural, no permanecer en Ja familiaridad de ese mundo, sino man­
tenerse el'espierte) em vigilia, en desnuda subjetividad. La subjetivi­
dad, en su desmielez, ya es filosofar, porque subjetividad pertenece a 
su esencia ol estar roída por tma c;xigencia de saber o saber-se; y 
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en cuanto subjet iv idad finita, ese saberse entraña un incesante 
• 47 ensayo d e or ientarse en Ja trascendencia ' 
Es len este punto cuando fci t i losof ía se vuelve ét ica, ética 
vivida, pues en el ¡abrirse al p rob l ema o mi¡s¡terio dell sor hay la 
expeotac ión d e un do!jc;r-¡setr <)'Li¡e CIWE nuestra ind igenc ia . 
Así la mora l i dad , o di b ien, no eq-nivale a inscribirse con la 
oonduiota en una roallidad ¡física, psíc|¡u¡ica o metaf ís ica, co¡mo si tal 
debcr-.se co ino id iera con un orden reíd y ob j e t i vo , ai>rch¡ensible dfc; 
antera¡ano por un puro ¡conoicimiento y por él pi-opiiesto a la l ibertad. 
Tampoco ¡es la reailiizaoióm d e valíM-es qne i¡ntc:gix'n ^iii munido 
de objetos transubjet ívos ¡accesibles a i m p rev i o co¡nociniii<:;n¡l¡o, aunciue 
sea éste ¡emacional. No ¡es t a m p o c o el querer fo¡rmal por deher c o m o 
Ja neces idad de ¡la acaión por respe to ¡a la f o rma de una l ey práct ica 
q u e valga para ¡todo ser racional . 
Ideales o valores morales son ¡exigen'oias práoticas reveladas en 
una experiencia volitiva, detemiinaeiomes de la mism¡a subjetividad 
cuyo sentido último es q u e implioan una presencia práctica de la 
trasoendenioia inobjetlvaMe. 
La vigilia f i losóf ica no es po r tanto ¡pura con temp lac i ón , sino un 
enderezarse ¡en,lo q u e de algún m¡oyo ya ¡se es, un intento de insUuiraír 
t i ser on nosotros. Cuestión és¡ta q u e no pu'ede responderse de m o d o 
de f in i t i vo . Respuesta ésta que no es única o universal . Es más bien 
un "trato" con ¡el s¡er a base ¡de diailéctiíca y pro¡greso en el s¡er mJs¡mo. 
I-^ a verdad f i losóf ica no es, pues, adecuac ión de l inte lec to y ¡la cosa, 
sino adisicuación dte inte l igencia y vida, es dec i r , sub je t i v idad fini'ta, 
const i tut ivamonte aibierta a la tras¡oendicniC'ia ' 
TnASCENDENCIA QUE SE VIVE: L A ÉTIC^A 
Será fácil ¡compronider, a través de todo lo cxpuoslo, la impor­
tancia q u e reviste ¡para Vais.sello el problema ético, all que ha dedicado 
num-erosáis páginas 
Una afironaición pres ide estas ref lexionen: la de la insustanciali-
dad de la d is t inc ión entre fiil¡o¡sofía teór iaa y f i losof ía práct ica y, po:r 
47. —• "Subjetividad y trascendeiifia". Actas del I Congreso Nacional de 
Filosofía (IMendoza), I, 195iO; p. 9^53. 
48. — Id. 
49. — i "Una introduoción a ¡la ética". Cursos y conferencias a. l í , RI9 XI, 
mayo '193¡3. ¡Buenas Aires; ip. 31. 
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onde, у bajo hi inspiración, blondeliaea, la ireoesidad de una 
conversación de la metafisica cn ótica о, lo que -es lo mismo, de la 
constitución de una ont(<logia concreta. 
La vida humana está "(raba'jada, roída, por una exigencia de 
sabei% conio saberse о 'antoconiaiianlcia". Es propio de olla intentar 
venicor la opacidad de la vida na-tural у la incdiació,!! del sabcw de 
cbjel'os para b:icors(! traii.sp.ai-cnte a si miisma. "De aquí nacen, al 
mismo ti0mx>o, la intcìrrogaoióii por c^ l ser у el problema dal de.stino". 
Una acción es morali cuando lleva consigo un conocimienito meta,fi-
sico el cual, a su vez, no se da sino cn la acción moral" De allí la 
neoesidíud de unía conversión de la metafísica cn ética. Pues si bien 
no hay éiiiba sin mctnrí.siica, la metafísica a su vez surge de la prác­
tica'"''. "Rosdlver el destino hmoano es lo mi.sniío que constituir una 
ontologia concie ta"-""'-. 
ЕЛ punto de ipiuiiVidia para ci pensiamienìo ético do Vassallo es, 
nuevamente, Kant, cribioamente asumido. Ija oonvicción iiniicial de 
la ótiica de Kant es, pnooisiamente, que para que advenga la morali­
dad es nece.siarüo superar la opacidad de la a,ntiu-ale»a. La vida 
necesita abrirse en una traspa-rencia, en rma conciienoia, en una 
sabiduría En Kant la ética os fundamentada por un uso práctico 
<,Ie la razón pura, que implica la sujeción de la voluntad a la mera 
forma de la m,iiver,S'alidad' d¡e lia razón pura. Pero la ética kiantiana, 
empajada por este afán de universalidad ha finalmente desembocado 
en un legalismo. 
Sin embargo, queda en pie el sentido de la ética formal de 
Kant: con respcxvto a Jais éticas de bienes o vnlloiifìs, afñima Vas.sallo 
que nmgi'in ]>ion o valor es alwoluto; cilios tionicn sólo un valor ins-
tramcnilal, pues la moralidad no reside en realizar esto o aquéllo, 
sitno en el sentido con que eso se realiza. ¿Cuál es este sentido? 
¿Qué se persigue len, la actiión moral? Con ella, "la vida humana 
asume su condi'ción metafísica cn una relación con lo metafisico 
mismo, en una с t)ncieniC!a o comunión práctica con el, hacia él 
trasccndiiondo. La vida morali os la vida de la verdad metafísica. 
Pues lo mctiafísico sólo x '^uede .ser laprehendido como vida, y no como 
espectáculo de un conocimiento puro" 
.40. — "Iniciación cn íManrJcc ìììfmd.BÌ". NPIM v en RFM >D 106 v ss. 
.•51. lid. . y. . 
52. J,d. 
53. — "ÍApro.xímaición a ¡a esencia de ¡la vida moral" En OeF, p. »S. 
54. — (Id., ip. 90. 
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5.5. "Una introtki/cción a la ética". ¡Ed, cit., p. 1131. 
.56. — Iibid. 
57. — Ш problema moral. Coikimba, Buenos Aires, 1966; p. 17. 
,•58. - ~ p. 53. 
59. — Id., p. 54. 
La coiTioiencáa ck; la que parte la instatioia ética, en el hombre, 
no es, sin embargo, la conoienicia absoluita, sino una concitencia finita, 
o, más bien una conciencia de finitud. "У así, de semefantc ax^arente 
pura conciencia de ila angustia y del desamparo, se puecte sacar las 
fuerzas pa-ra vivir éticamente, de vivir Ja vida ética" De manera. 
c(ue el mal iradical del hombre no es sino el dejar.se arrastrar a la 
vida natural, inoouciencia dol sentido de su vida. En tanto que la 
actitud ética "imipllica el estado de vigilki, como una conciemcia, 
conciencia vigilante, mediante la cual vivimos y nos asimos al ser" 
Rechazja Va.ssalHo )la ética axioiógiica por consideraír insufioiente-
niicnte fundamentada su noción de valor y porque tal valar, como se 
dice más arriba, no puede ser sino un instrimiento. En еаяпЫо, no 
Ve a la ética tradicional (entre cuyos autores trata especialmente a 
San Agustín y Aristóteles on El problema moral) como ima mera 
ética de virtudes, sino que reconoce que, si bien ella afirm^a que vivir 
moralmente es vivir díe aicuerdo a la propia naturaleza o esencia y 
a la eseaioia délas cosas cjue nos rodean, no debe pensarse esa esenicia 
del hombre como oompletamenfce detterminada y a la ética tradicio­
nal como una ética on lia que falta la libertad. "Nuestra xTropia 
csemcia. . . no sic realiza por sí sola; es una posibilidad que supone 
de miesbra parte una opción. De esta mamcra, él bien es la perfección, 
es decir, la reailizaicilón acabada del ser del hombro, de su naturaleza 
o esencia propia" 
Por aillo no se puedie aceptar oon Sartre, ([ue ol hombre se invente 
totalmente a sí mismo. Más ec(uilliibriada le parece la actitud de 
Jaspers, para quien el hombre no se ha dado a sí mismo la libertad 
que os como existencia. "En la libertad comiste nuestro ser. En la 
gravedad profunda de su decisión iCl hombre morall tiene conciencia 
de que esa decisión misma es un don de la trasoendencia" Esa tras­
cendencia no es postulada, imaginada, sino que una prolija "encues­
ta" acerca de la finitud del hombre, de los límites que definen su 
experiencia dan testimonio cierto de lo otro y más que el hombre; 
nos ponnite aooeíler ail reconocimiento racicnal y a la experiencia 
de una auténtica trasoendencia" Por eso, es admisible afirmar que 
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el hombre se elige a sí mismo, pero no lo es afirmar que el hombre 
no es nada más que lo que él hace de sí mismo. L o que elegimos en 
el acto moYa'l presidido por la libertad, no es proyecto subjie'tiivo, 
sino "nuestro propio y auténtico ser, que es un ser amenazado" 
Es a propósito de este problemia donde encuentra Vassallo la 
gran opcióm de nuestra época, la cuai1 oonsiste en decidir "si ha de 
poder coniocbir el hombre por sí solo, como bastándose a sí mivsmo 
para ireali'zar su sor personal o si se lo tiene que c^oncebir por fuerza 
como vinculado o abierto a lo que no es él mismo, ni las otras perso­
nas ni la naturaleza, y que llamamos la trasdendeocia" N o nos 
fiuede duda que esta segrmda es la alternativa por la que el mismo 
Va.ssallo ha optado y, sin embargo, repetimos, no se trata do un sim­
ple postulado sino ((ue "una d'escripción correcta d « la experiencia 
humana persuade a favor del segundo miembro de esta alterna­
tiva " 
En un artículo publicado en La Nación, el 24 de noviembre de 
1968, tit^ulado Para una ética, de h personalidad, encontramos un 
ensayo de fenomenología d'e la mioralidad. Caracteriza Vassallo' al 
hombre d'e nuestros días ¡como el homo faher, quien busca, no tanto 
conocer la esencia de las cosas, como describir 'di 'acaecer de los 
fenómienjos para 'esta'blecer leyes que permáltan un manejo eficaz de 
los mismos y im domimio s'O'brc la naturaleza. El 'ideal del hombre de 
nuestra época, su finalidiad, es líi felicidad, pero ésta, de acuerdo a 
su 'actitud de liom,o faher se 'aifra en la posesión de objetos que 
hagan posible su mayor confort. Se advierte, .sin -embargo, en este 
hombre que él no está a la altiira de .su poder creador, que la 
actividad creativa lo enajena, es diaair, lo pone fuera de sí. 
La aictiitud m'O'rail, por eíl conitrario, es la aictitud del que tiene 
el ouiidado de su propia reíalización. Todo lo que el hombre mora, 
hace, lo hace y lo 'aprecia con referencia a la realización de sí mismo. 
Quien lo incita a 'osba 'reallización es lia voz de la conicicnicia, expe­
riencia inoontestable, por todos 'conocida. Y es 'la misma voz dte la 
conciencia la 'que muestra a aquello a que llama (el deber) como 
algo amable, d'eseable, a lo que 'se tiende con una fuerza y una 
necesidad no naturales. F l deber y el bien, dice Vassallo, no son 
más que dos aspectos de rma misma experiencia. "La 'conciencia 
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llama al ciimplimiianto de un debor o a la búsqueda de un biein, y 
aWos .se presientan loomo moralmeniiie valiosos, se nos imponen y, por 
lo tanto, nos sobrepasan y trasoienden. Pero en la realización del 
deber o del bieml "nos va nuestro ser más entrañable". "La concicnaiía 
moral es. . . la conci'enoia de un individuo oonoreto que toma 
posesión de .su vida, de la que se haoe responsable, y se coloica en 
dispoinibilidad para decidir con sus actos sobre la realización de sí 
mismo" Con esto queda, a la vez, caracterizada la personalidad. 
El ser persona supone un señorío sobre el cuerpo y la vida 
impulsiva y lafeotfva, cierta distancia respacto de ellos. La voz de la 
oonaienciia llama al propio .ser, a su rea'lizaición: "Sé lo que ere^s", 
vionie a decir. Pero ¿quién es este ser inioiial que yo soy? dY sé yo 
quién soy? "Más bien voy en loamino de saberlo, así como estoy 
siempre en camino de .ser, y lo voy conociendo a través de lo que 
aspiro y valoro, de lo que creo con cotncienicia cierta que debo s.er, ni 
tiempo que roe voy haciilenido con los aotos que ©manan de aquellas 
creencias y aspiraciones" 
Pero, como se ha dicho, este proyecto no es un arbitrario 
capricho. Ijas propiais aspiracionies, proyaeto y aotos surgen de im 
fondo de mí misino que reconozco como dado, junto con el cual se 
me ha dado una po.s/ibilidlad propia y entrañable, lo que la mietaf ísica 
tradicional llama esenoia. 
Para la personia, pues, para el sujeto de moi\alida'd, la ciencia y 
la técnica tienen senitidio en cuanto que integrain tal personalidad 
le están subordinadas como elementos de su propia realización. 
La vida ética es la instanoia más alta x>ropuesta al ser humano 
que, diesde la fiiniítud, lo aira-anca de ella y lio aproxiima a la trasicen-
denoia. "CuandIo nos abrimos al problema o mi.sterio del ser, junta­
mente hay la cxpccíaición de un crecíjuionto que cure la indigencia 
de mies-tro ser; espora de im acbeso al ser plenamente conocido y 
poseído. En esta altura ha}'- quie venir a buscar la esencia y el 
sentido de la vida moral, de la moralidad humíma" 
L-a vida moral ©s la sabiduría misjna, sabiduría heroica que 
comienza con un acto de liuniiíldiad, aceptaindo la vida como algo 
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dadio peno como ailgo que ha de recobrarse en la conciencia y la 
libertad. Sabiduría miliitamte y sufridla. 
Taü sabiduiría es un arte, el arte de la "askesis", técnica de 
purificacdíón interior. 
Esta sabidoría no es sólo moral, sino que dllo es capaz además 
de ilnilciar en los secretos dtel ser : porque el s«r no es asunto de cono­
cimiento ipuro, "Más bien que bomo 'idea', 'Primer motor', 'Sustamcia', 
'cosa en sí' (quie inos didan, creo bibn poico), ©1 ser se presenta en 
todo caso, oomo 
En profundía scledad, 
eortendiidla vía recta. 
"Sólo sabemos útilhnente de él len la medida y en el cómo en 
que penatra y se loruza en la dialéctica de nuastra vida; no de 
•nuestra vida soñada sino pralcUicadla. Todo lo demás es analogía; 
videmm per speculum in aenigmate. El ser sólo puede ser apre­
hendido on una sabiduría heroica, Por eso decíamos que edificar 
una sabiduría es hallar di oanoaimiiento (vislum'bre, contaoto, pre­
sencia) del ser junto con y en la realización de la vida personal" 
V A L O R A C I O N E S Y V A L O R A C I Ó N D E L 
P E N S A M I E N T O D E Á N G E L VASSALLO 
Las páginas que siguten tienen una intención icrítica: separar, 
abrir los distintos momientos del pensamiento de Vassialo, para 
valorados en sii unidad y cíontinuidtid. Tendremos en cuenta, para 
ello, los juicios que otros autores han vertido sobre nuestrO' filósofo. 
Punto de partida de esta filosiofía, es Ja ooinicicaicia, pues reaílidkd 
es para Vassaillo, la nealidad natural. Partir de la naturaleaa es 
ingenuo, es una visión casi grosera do pensamiento. 
Si se hace aquí un corte transversal en el pensamiento de Vassallo 
será fácil señalar las "influencias" rataioníallistas, idealistas y aún 
criticistas sobiie Vassallo. El tema de la conciencia y de la, razón es 
Slim embargo sólo un punto de partida, porque la filosofía debe partir 
de lo que ella ya ha logrado en un momento de su historia ( y en 
nuestro país, en los años 30, eran aún vigentes los hijos db la filosofía 
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moderoa: raicionalismo, idealismo, neokantismo, axiología), pero para 
ir en busoa tel j^undamento que no coineide necesariamente con el 
punto de pamtida. 
Nosotros invertiremos aquí la sucesión de los momentos del 
pensamiento de Vasallo que Casas, Manuel G. expone ©n sus: "Tres 
jirrupciones metafísicas". No ya: del ser, a la libertad, y dte ésta a la 
razón, sino más bien: de 'la rarzón o conciencia, ciáticamente acotada, 
a la finitud que es libei-fcad, angustia, absurdo, y de esta al .ser como 
trascendencia. 
No ha de olvidarse pues que esta así llamada conoiencia, par la 
crítilca de sí misma, se sabe pronto oonoienicia finita, subjetividad 
finiita. 
N o acepta entonces nuestro autor la fácil hipótesis de un oixien 
objetivo, de una concieacia triasoendental capaz de legislar o de una 
oondiencia absoluta que se ensianicha hasta abarcar la totalidad, o 
de una conciienioia creadbra de valoi-es. 
De ahí que no resulte vioilencia Маш'аг a esta subjetividad —co­
mo el mismo Vasallo lo hace—: existencia. 
La fiílosofía es la misma indagacttón -<Itesioripción, expeirienicia— 
de esta existencia finita. Filosofar es, negativamente: a ) negarse 
para la inmediatez de la vida natural y b ) rehuir las engañosas 
trascendencias. Pero, positivamente, indagando la estructura dte íla 
finitud, la filosofía la hace apairecer como expectante y abierta a 
lo que ella misma no es: la trascendencia, que es a ) la subjetividad 
finiilta misma, como apertura; b ) la vía hacia lo más que ella; c ) y 
también lo más que ella misma, pero que la filosofía no nombre 
porque 'es inobjetivablc, sino que .sólo señaila dialéctioamente y por 
negación, excluyendo cualquier mediación. 
Rechazamos, por lo tanto, considerar la filosofía de Vassallo 
oomo "un existencialismo para quien ©1 ser es inmanente a las es­
tructuras que definen esta finitud", como lo hace M. A. Virasoro 
en Enciclopedia filosófica, si esto significa que Jas esti-ucturas de 
la finitud agotan el ser en la inmanenaia dle la misma. 
Por otra parte, se ha señailado repetidamente la influencia Ькш-
ddiana sobre Vassallo (cf. Vázquez, J. A., Antología filosófica y 
Ferrater Mora, Diccionario de Filosofía). Vassallo ha comentado 
y divulgado en la Argentina el conocimiento de Bllondbil. .Lo ha 
expuesto desde dentro y ha revelado su tema fundamental. Pero 
Vassaílílo ha seguido escribiendo y ha radicalizado el abismo que 
existe entre la trascendencia y la finitud, de manera que sólo un 
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salto podría cubrir tal cldsitancia. Y las mediíaciones, en este caso, 
de nada valen. 
Por su frecuentación con la filosofía, de Blondel se lo ha cali­
ficado también como espiritualista. Ante esta afirmación hemos de 
objetar lo siguiente: a ) No hay refenencias explícitas de Vassallo 
a los autores de Ja corrienite espiritualisto, sea francesa oomo ita­
liana; b ) Esta corriente se ha identificado como pensamiento cató­
lico (Cf. Sciaoca, M. F,, La filosofía, oggi, tomo I I ) y no es éste el 
caso de Vassallo para quien no tiene síemtido la expresión "filosofía 
cristiana". Si se objeta que el espirituallismo no es de un filósofo 
católico, porque en este caso la filosofía sufriría una limitación 
dada por un adjetivo— sino de un católico filósofo, diremos que 
si ©1 acceso a la filosofía de un fiílósíxfo es su obra, no encontramos 
en la obi-a vassalliana alusión alguna a su catolicismo que fuera 
anterior —supuesto— de su filosofía; c ) ser y verdad, para el espi-
ritualismo, son caminos dte Ditos, Iiaieia Dios, que se de.scub,ren en 
di interior ddl hombre pero objetivamente, trámite la Idea. La Idea 
es para el espiritualismo el puente, el medio capaz de constituir 
al hombre como hombre y, a pesar de su finitud, abrirlo a la exis­
tencia del Dios personal, cristiano. Por eso no compartimos tel cri"-
terilo de Catureili, Alberto ( L e filosofía en la Argentina actual, p. 
95-96) cuando afií-ma que: "Y aquella presencia [en VasBallo] eoa 
lo finito de lo infinito no puede ser otra que la pi-esencia del Dios 
oriistiamo que es el de Descartes, de Pascal y de Blondeüf porque 
este Dios cristiano de que se habla es el Dios de los filósofos cristia­
nos. Y, aunque se tratara de eso, faltan eJeanentos en Vassallo que 
nos dijeran, por ejemplo, que la trascendencia es persona, intidligen-
cia, voluntad, oreador, etic. d ) La dialéctic-a de lo finito y lo infinito 
es de implicancia. En tanto c;^ ue la dialéctica vassalliana nos parece 
ser más bien una dialéctica negativa, del sallto, de la paradoja. 
Por esta ausencia de determinaciones que se refieran a la tras­
cendencia, se le ha repi-ochado a Vassallo precisamente la actitud 
opuesta: a ) a,nális;is incompleto de la experiencia filosófica, b ) mis­
ticismo nihilista, c ) conformismo angustioso, d ) recóndito pllacer en 
.sentirse víctima de un destino inapelable, Pero esto es ir mucho 
más allá de lo esicrito. Nos dice Luis Parré: "Francamente, con 
todo el respeto y aprecio que nos mueven la seriedad fillosófiea de 
Va,ssa/llo, aún filasófieamenite creem-os que es posible demiostrar la 
regeneamción y salvación ddl hombre en una auténtica trascenden­
cia que no se extinga en la finitud" {Cincuenta años de filosofía en 
Argentina, p. 227-228). 
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Es decir, uno de sus orítícos, yendo más allá de la lotira, nom­
bra la Trascendencia que Vassallo no ha nombrado porcine n o m ­
inarla o concopbualììaanla implicaría: a ) inmanentizanla como con­
tenido de OMiciencia, o bien: b ) ampliar la oonciencia finita en una 
ol>ietividad infinita que ya no eis ella mism-a. Farré, por el contrario, 
le (Peprocha haberse quedado más acá. Y es que la trascendencia 
d.e Vassallo es inobjctivable por los motivos aducidos más arriba. 
Es la exigencia crítica q u e está .siiieanpre presente en nuestro filósofo 
la que fe impide hacerlo. Se; (rata de una trascendencia qaie n o se 
la po.sec, sino a la que se tiende, que no se objetiva como concepto 
o idea, sino que se Oa vive oomio nunca acabado tránsito. El filósofo, 
no así el mísitico, sólo puede señaladla como lo que está más allá 
de sus necesarias mediaciones conceptuales. La filosofía es dialéc­
tica, uno de cuyos palos pu'ade ser acatado como negatividad "enr 
tiendo por trasoendencia lo que no es ©1 mismo [el hombre] , ra 
las otras personas, ni Ja naturaleza". Esto no excluye que aliente un 
acento religioso, religado, en el pensamiiento vassaMiano, tal c o m o 
los muestra Casas en "Tres iinrupaiones", pero el que esta trascen­
dencia tenga signo filosófico', o religioso o ético o estético es 'algo 
q u e 'incumbe' a cada .subjetividad. 
Continuando con el hilo conductor del pensamiento de Vassa­
llo, digamos que esta filos'ofía que es experiencia —'experiencia me­
tafísica— exige una conveirsión del mismo x^ensador, es ética vivida. 
Ija filosofía no es simo ética. 
Es iciea'iho que a partir de esta experiencia puede hacerse una 
metafísica y una ética 'Como sistemas vfálidos universalmente, pei-o 
¿a qué sirven éstas .si no han pantidlo de la expei'ionciá original o 
si han olvidladb este punto de partida? 
Quien mejor ha comprendido y expuesto cil pensamiento de 
Vassallo resume eil problema de este modo: "Y si la svdijetividad 
es subjetividad finita, la filosofía no acontece como una descripción 
c|ue minu'CiOS'ametíte la detalla, desde 'fuera, sino como e l m o d b 
m ismo en que la finitud cansíste; como' di modb mi.smo de exiistñr 
ia finitud humanamente. Porque soanos isubjetividad finita, filosofa-
mas; lel filos'ofar es la conciencia lúcida de la finitud y el paso a 
una presencia 'ausente que debe curar, no 'explicar, una realísima 
i'ndigencia de ser: la indigeniojia de ser que l a t e en la finitud c o m o 
la filosofía" (Casas, Manuel G. "Ángel Vass'allo", j). 233). "¿Qué 
es -entonces la filosofía para Vassallo? Es más que un oono'Oimiento 
cn sentido racionad; es la proposición de una sabiduría d e acentos 
éticos y proyecciones místicas" ('p. 234). 
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Eisto, ein ío que so refierie al fiinidameiiiio ele la exdsteiioia. Pero 
¿qué liipo de conociimieuito tenom,o;s de lo fundado, del hombre 
mismo? En este punto echamos dte míenos una reflexión mietodoló-
gica. Porque si bien afirma Vassallo que es posible una experiencia, 
una desioripeión de la cstiruotura o estinuctaras de la finitud, no 
vemos que supere el ámbito úe la existencia singular. La descdp-
oión de una singular finitud no tiente por qué looiincidir con la de 
otra singiilar finitud, y la fükxsofía sólo puede exhortar a que cada 
uno indague en la propia finitud y descubra ahí lo que le es propio. 
N o se afirma que Ja estruotura de la finitud sea una estrucbuina 
uniyersal, esiencial y, poi- ffanito, expre.«able en coniceptos y que, de 
todos mwlos, fáctiicamte.ntc, fuiera vivida por cada uno a su moido. 
No hay pues un lanálisis de Ja ese'ncila ddl hombre como existencia, 
no hay una desoripcióin do la situación general do esta cxistenicia. 
Igualmienite nois deja lídgo perplejos la consideración de la An­
tropología fíkxsófiaa como una disciplina —filosófioa— que supone 
los datos de las cicncihs de la naturaleza y las oiencias del espíritu 
y que ve al hombre como una reíallidad integrada por dos jílaníx-; 
"bien visibles" - H C I plano psiicobiollógioo y el plano espiritual—. De 
peinmanecer la investigaioión de Vassaililo en el ámbito de esta an­
tropología, cosa que no es así, el resultado sería la consid/eración 
del hombre como un ente entre otros entes, lo que es poco decir 
del hombre. 
Fiiíosofía es lentonces, sabiduría heroica, filosofía vivida, que 
coincide con c^tibidad o moralidad' Pero x»dría;moa plantearnos estas 
preguntas: ¿Qué difeTencia hay entre el saber ético-vital, o exiís-
teoeiial del hombre auténtiteo o ótico, y la filosofía como saber 
autónomo? O bien: ¿qué tipo de conocimiento es la étíioa como 
disciplina filosófica? ¿Cómo —mediante qué instrmnento— se pasa 
de la etiicidad que es la vida ética db cada uno (lograda en única, 
singular e irrepcitible situación, a la Ética, como disciplina filosófica? 
No se puede tachar a Vassallo de iirraoionalista. Sin embargo, 
no ©noonlramos acilaración sobre el métiodb que ha de ulilizar la 
filosofía paira lograr, a partir de las siituHoionies existenciales db oadti 
individbo, unía refliexilón válida univorsalmiente sobre la realidad 
esencial 'de esta 'existencia. Pareciiera (jue, nuevamiante, al pensar 
fílosó'fico que es ético sólo tiene como punto de partida una situa­
ción singular —la 'dtel individúo que fíllosofa—. Y comio finalidiad, 
la exhortación la un modo ético de vivir, que 'no se limite sólo al 
señorío sobiie nuestra parte natural, sino que es siempre relación 
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I — ^ABAITOS № ANIG'BI, VASAULO 
1. íLiTiBinas 
— Nuevos prolegómenos a la metafísica. Biuenos Aires, Losada, 1938. [2* ed. 
19415]; aii7 ,pp. [Sigila: NPIM] 
[iContenido; Primera parte: Bengson y el problema de la mietafísica. 
(Nuevos prolagám,enos a la iMetafísica. Itinerario de la reaiidiad en 
(A 'IDiario íMletalf&iii'oo" de Gaiboiieil Mai'ceJ. Regreso inteniaonado al 
punto de partida de iDieisloartes; cancieii(cia y finitud (reproducido 
ail ser que no se nombra у está siempre presente como poder setr y 
proyecto, y que no puede sino tener, por tanto, un signo distinto 
para cada uno, pues, además, se juega en la situación. 
La clave, oreemos, está en la finitiud que es llamada por Vassa­
llo subjetividad. Subjetiviiidad no se dice en este caso por referencia 
a un objeto, sino que es sinónimo de intimidad; singullariidad, inte­
rioridad. Muy diífícill es entonces, hablar de una existencia oomo 
una ©sibruclnra uoiveii'sal que fuera vivida sin embargo, o existen-
ciada, existencialmiente, xjor cada subjetividad. Pues ¿de qué modos 
se manifiesta esta imitimidad a la mairada del filósofo? ¿Cómo x>uede 
describírsiela, como existencia, en general? 
En el contexto del pensamiento de Vassadlo, hablar de exis­
tencia, en generad, Siería, quiizás, hablar de nadie, de nada. Y lo que 
es quizás peor: nadie le diría nada a nadie. Y eso conti-adiría la 
noción —y vivencia— que el mismo Vassallo tiene d e la fiflasofía. 
Amipílio y generoso es el ademán que ha trazado Vassallo se­
ñalándonos el camino de su filosofía, que quizás sea el camino 
obligaido de la filosofía: N o dair la realidad por ingenuamente 
sabida, ir a la conciencia. Pero no ampliar la conciencia, convir-
tiéndofla en un absioluto, verla en su humilde y grandiosa realidad, 
como autoconcienioia de finitud. Y mostrar dialécticamente, por ne­
gación, que esta finitud está ya abierta a la trascendencia. Pero tras­
oendieincia no del todo lograda, .sus tante, sino siempre presente y a 
lograrse. ¿Podríamos pedirle algo más a la filosofía? No, cierta­
mente. Porque arriesgaríamos coinvertirla, de conoiencia lúcida que 
es, en panacea engañosa, inventora de realidades, adormecedora de 
las conciencias. 
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m lEV 11939 y 1945 con d. título: "Diescartes y salto en d saiber 
donante" y en IRIFIM \1938, amipliado). Segunda parte: Iniciaición en 
Majui-ioe Blliondel (raproducido en .BIF1M, 1968). Hegd . Eil secreto 
de Spinoza (rqpirodiicjdo en IRlFM. 19i98)]. 
Elogio de la vigilia, Buenos lAiras, Losada, 1939; 99 pp. C2^ ed. Buenos Aires, 
Bnieaé, '10i5O>; 94 pp.] [Sigla: ElV] 
[Couteinitlo de la primera edición: iBrálogo. Esquema casi dialécti­
co del miiodo a la muerte. Iniciación on la angustia (en tomo de 
Sòren Kierlcegaard). Elogio de la vigilia. Descartes, y salto en ol 
saber donante. Iirrvitalción al sondeo inicial en la cuestión del sar. 
Ensaijo sabre Ja subijetiiviidad y sus tres transformaciones. La se­
gunda «bteión agrega: Prólogo a asta edición. Etetaimos embarca­
dos. TV'oposiciones para ila noicbe o.scura de la libertad. Deifensa 
y rectificación del iConocimiento. Fraigmientos.]. 
Mejandro Korn (en icdlaboración con ÍRdmero F. y Aiznar, L . ) . Buenos Aires, 
Los-ada, 1940; ISS ip. [Sigila: A K ] 
Ensayo sobre la ética de Kant y la metafísica de Hegel. Buenos Aires, Puca­
rá, 19(46; '1K13 pp. [Sigla': EsE] 
[Contenido: Esiquema de la fonmaición de la ética en Kant. Meta­
física de fa libertad ( reprodu'cido en IBPIM 1968 y en QeF 1945). 
Raizón y reatlidad en la filosofía de Hegel (reproducido en RIFiM 
1068)] . 
• ¿Qué es filosofía? o de una sabiduría heroica. Buenos Aires, Losada, 1946. 
[ 2 ' ed. aumentada I0'54] [lEldición liarcial: iSanta Fe, Univ. Nac. del Litoral, 
1942; 44 p. 'Con palabras de presentaición de Baf ael Vú-asoro]. ['Sigla Q'oF] 
['Contenido: ¿Qué es filosofía? Aproximación a 'la esencia de 'la 
vida moral. M'etafiísilca de la libertad (reproducido en EsE 1046, 
y en № M 1968)] . 
- El problema moral, Buenos Aires, Columiba, 1957; 58 'Pp. [3* ed. 1966] 
[Sigla: iPM] 
[índice: 'Prólogo. La pregunta. Insen'Sibdilidad. La gran mwail del 
arquero. iSólo cil deber. Intermiddio: los que se olvidaron. A la in­
temperie, ¿Y abora qué? BiHiogr,afí'a]. 
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— Retablo de la filosofia moderna; figuras у fervores. Buenos Aires, Universi­
dad Niaiciomal de Buenos ¡Aires, 1908; 144 ps>. ШШЛЛ 
[iContenido: [Prólogo. Una introldulooión a Leonardo da Vinci. И 
(Cogito en San Agustlin у Desioartes. Regreso ail punto de partida de 
¡Descartes; coniciiencia у finilud. E l secreto de Spinoza. Kant у la 
filosofia rajódeiTia. Metafisica de la llibertacl. Razón у realidad 'em 
la filosofía d'e 'Hegel. Iniciación en •Ma'urioe Blondeil. Testim<pnio, 
Bergson y n-osotros]. 
2. 'PRiOLOlGOS Y EíSTUDÍOS ,PIBlHLi]ÍMa'Nl.№E|S 
—• ; P L A T Ó N . Diálogos socráticos. Clásicos 'Jaidlcson.. [iPrólogo] 
— B R U N O , G I O I I D A N O . De la c<ausa, principio y uno. Buenos Aires, Lasada, 19411. 
DPról'Ogo] 
— V A S A L L O , I A N G E L . Bergson [anitalogía]. iBiuenos Aiires, Centro Editor de lAmé-
rioa ILatina, 196Í. [Estudio preliminaa-] 
3 . AiRTI'OUlLOS A.) Recogidos en volúmenes 
—• "Ш secreto de ÍEapinoiza". Cursos y confe'encias, a. I I , vol. 3, 3, sep. 1932; 
p. 3111^6. 
[lEn iNlPIM '1Э45 y IRFÌM '1908] J 
— "'N'ueivos pro'leg'ómienos a la mietafíisioa". Cursos y conferencias, a. I I , vol. f, 
jullio-diio. ав3'2; p. 17©, 307, Э2|1,, '625. 
[En (NIHM111945] 
— "Henri Berigisoin". Cursos y Conferencias, a. Ш, vol. в, enero-junio 1983; p. 
707, 1175. 
— Ш Ю . Cursos у conferencias, а. I V , v d . 9, set. 1936; p. 306, ©54. 
[En NiHM l'94i5] 
— "Cuaitro leaciones sobro metafíisica". Cursos y conferencias, a. V I , vol. 11, 
aíbril-set. 1Ш7; p. 67, 107, 339, 353. 
— IlBID. iSeparata. Buenos -Aires, Colegio libre ¡de estudios suipieriore.s, 1938; 
53 p. 
[En NCPIM 19145] 
— "R-esentación db Alejandro Kom, filósofo". Cursos y Conferencias, a. V i i , 
vol. 13, aig.-set. 1968; p. •459-469. 
[En  АК 10140'] 
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"ÍDeifensa y reatificaición deü conocimiento". La Nación, il04O. 
[.En EIV 1 9 S 0 A 
"Estamos emibaneados". La Nación, 1940. 
[lEn EiV 19(50] 
'IMetafísica d,e lia ilihertaid" i(IEslquid:nia ipara una iave.sti(gaieión de la ímietafísica 
de ICant). Unic. Católica hoUmiriana, n'> 1; ip. 15-.19. 
[En lEisE 1945 y en iRFIM 11968] 
"Tres iprqposJcione.s soibre la e,?iertcia de lía libertad". Revista de la Universi' 
dad de Buenos Aires, 4» ép. a. I I , voi. il, t. lili, n^7, jul.-set. 1948; p. 18)1-184. 
[En lEV 19S0] 
"Reniüoiitre de Blondel". Eludes philosophiques, Tamoignages, 1962. 
[Eii -RFiM 1968] 
"'Bergson y nosotros". Ciencia y fe, a. V I I M , n ' 31-Sa, 1952. 
[En RíFM 1968] 
"Una iuitrodudciün a iLeonardo da Vinci". Revista de Filosofía, (La Blata), 
ri^ 10, 1961; (p. 31-47. 
[En IRME 1968] 
B ) No recogidos en volumen 
"lEl drama, exjperienicia metalfíisica". Sur, 31; ip. 74: y ss. 
"Para una visión y juicio dtìl tiempo presente". Sur, 65. 
'^ Ein la imuei-te de Henri Bergson". Sur, 76. 
¿Qué es metafísica?" Verhum, n<> 8B', feb. 1933; p. 27-31. 
"Una intraduoción a lia ética". Cursos y conferencias, a. II,. voi. 4, mayo 1938; 
P . l l iai-l l lBa. Val. 5, jul-dic. 11933; p. 118-133. 
"Una iutrodudción al tema de la esencia do la razón y el raeionallisimo". Cur­
sos y conferencian, a. I X , voi. 17, n^ 6, set. 1940; ip. 181I6-.1858. 
"Primer lineamiento de una ontülogla IcouicTeta". Universidad (Santa F e ) , n<? 
6, 1940'; p. 227-037. 
"•La ética de Bergson". Universidad (Santa F e ) , n"' 18, 194S; p. 7-43. 
"IVimer lineamiento de una ontologia oonici-eta. iLa espeilencia metafísica". 
La Nación, 30-IX-11945. 
'U,.a filosofía de lAlejandro Korn". Revista de la Universidad de Buenos Aires. 
S'- éipoca, año Illll, julio-seipt. 1(94,5; p, 51 y .ss. 
"Subjetividad y jfcrasicendenciii". Actas del I Congreso Nacional de Filosofía 
(M-andioza), I, 1950!; p. 1268^356. 
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—• "SPresOToe de Bllondel". Etudes philosophkiues, enero-marzo 1950. 
—• "La idea del holmil>re y la trascendencia". Rev-ista de la Universidad de Bue-
Augmtina; su obra, S U B visitas, su persona". 
nos Aires, 4* ép., año V, vo3. 1, t. V I I , n ' 17, enero-marzo 1951; p. 131-12i3. 
- "Sobre la exipierienicia metafisica". Actes du Xème. Congrès International de 
Fhilosophie (ÌBruxeffles), voi. irv, 1958; p. 106 y ss. 
- - IBID. Logos, a. V I , n'' iO-IU, 1954; p. 45-48. 
—- "¿Por qué ileamios iliforos de bistoria?" Buenos Aires, revista de humanidades 
(•La PJata), a. I , rfi i, set. 1964; p. 237-03(6. 
— "El hombre y el sei". Atti del XII Convegno Internazionale di Filosofia (Ve-
necia-lPadiua), V I , 19S1; p. 89-92. 
— "Para una aproximaición ai conocimiento del hoanbre". Memorias del XIII 
congreso internacional de filosofia (Miéxico), l i , 1968. 
— "Humianismo". Actas de las segurìdas jornadas universitarias de humanidades 
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